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BERNARD SESBOÜÉ

JESUCRISTO VISTO DESDE LA PERSPECTIVA 
DE LAS VÍCTIMAS 
Acerca de la cristología de Jon Sobrino

En su libro “La fe en Jesucristo. Ensayo desde las víctimas” Sobrino re-
lee la fe en Jesucristo para actualizarla. ¿Qué pueden hoy decir la per-
sona y el misterio de Cristo Salvador a los pobres y pequeños, a todos 
los “crucifi cados” por la injusticia de nuestro mundo: por la división de 
la familia humana en algunos ricos, muy pocos, y una inmensa canti-
dad de pobres, y por las proporciones del poder económico estructu-
ral? ¿No escribió hace algunos años Walter Kasper que el interlocutor 
de la teología actual es el “hombre que sufre”? Sobrino parte de situa-
ciones concretas y especiales, pero conserva la sensibilidad por lo uni-
versal. No piensa sólo en el propio continente. Es consciente de que la 
perspectiva de las víctimas no puede transformarse en una especie de 
“panacea universal”, sino que debe abarcar la salvación de todos. Su 
cristología no es otra cosa que una expresión genuinamente teológica 
de la “opción preferencial por los pobres”.
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240-254.

Testimonio, teología, 
partidismo

El punto de vista de Sobrino, 
parcial y en cierta manera partidis-
ta, es la visión de las innumerables 
víctimas de la historia humana y 
también del Dios de estas víctimas. 
Jon Sobrino, de la Universidad de 
Centroamérica, formaba parte de 
la comunidad de seis jesuitas ase-
sinados juntamente con dos muje-
res el 16 de noviembre de 1989 por 
un comando especial del ejército 
salvadoreño. J. Sobrino sobrevi-
vió porque estaba fuera del país. 
En El Salvador también asesina-
ron al arzobispo Oscar Romero, el 

24 de marzo de 1980, mientras ce-
lebraba la eucaristía. La injusticia 
y la violencia han tocado de cerca 
a Jon Sobrino. Y en su libro se per-
cibe un auténtico grito de dolor en 
nombre de todos aquellos que han 
sido “amenazados, calumniados, 
encarcelados, torturados y asesi-
nados”. Esta motivación ha de ser 
bien entendida y debería suscitar 
atención y respeto ante el esfuer-
zo de un teólogo, que presenta una 
cristología científi ca, perfectamen-
te conocedora de los datos de la 
sagrada escritura, de la tradición y 
del movimiento cristológico actual 
y que, al mismo tiempo, quiere ser 
testimonio.


